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LOS C \SC ABELES AL GATO. 

—Micho, michillo, micho, ven acá 
y ertairt quieto siquiera ua momento. 

— ¿Qué estás haciendo Pelegrina 

— Allá voy mi amo; estoy encer- 
rado en el cuarto, porque el micho 
anda saltando de aquí para allí, bu- 
fando que se las pela, y no hay quien 
le pueda poner los cascabeles. 

— ¿Y qué te importa á tí ponerlo 
los cascabeles ai gato ó no ponérselos? 

— Mucho me importa, mi amo. por 
que con los cascabeles sé por donde 
and», y no e* fác i que me atrape nada 
de la comida antes que la guarde en 
la alacena. Pero allá voy mi amo, 
que e ta ocurrencia del gato me ha 
engerido una idea, que quiero eomu 
tricársela. Aquí estoy ya, porque he 
venido.. 

— Váya, hora Iré, di lo que quiéra». 

—Pues con permiso diré á usted, 
que según rae escribe el primo Ve- 
nancio parece que los alfon inos y los 
montpenierist&s, 6 loque es lo mis- 
mo los pa t dario» de Caín II y los del 
prípoipe Fofo, se hallan hoy muy uni- 
ditos y piensan armar muy pronto la 
marimorena. Entre tanto el gobierno 


no rabo como ponerle I03 cascabeles 
al gato. 

--Aplícate, Pelegrin, porque no te 
entiendo. 

—Quiero decir, que el gobierno sabe 
que se conspira, p»»ro no se atreve éa 
mi concepto á prender á los taran- 
tos de la conspiración por temer de 
que se siente mas pronto la mina. 
•Ay mi amo, mi amo, qué negro es- 
tá el horizonte poiíiicol No se donde 
meterme, por supuesto llevándome á 
usted, hasta que pase la tormenta. 
Va á llover sangre, mi amo, va á llo- 
ver sangro. 

— ¿Te has vuelto loco, Pelegrin? 

No señor que estoy en mi cabal 
juicio. Vá á llover sangre; esos pica- 
ro 1 » monárquicos, v S"bre todo los 
caid tas ó montpensieri tas no tienen 
conciencia, v por tal de que sean ellos 
eiíciusivarneute. lo» que manden no 
tendrán reparo en envolver á la po - 
bre España en lo* horrores de la guer- 
ra civil mas desastrosa. 

••—Vamos, Peleg'in, desecha esos 
tristes pensamientos; á la. gente le 
gusta loer nuestras capilladas porque 
siempre estas de muy festivo humor. 
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y ei ho> en lugar de alegrar loa áni 
mos vas a entristecerlos no encontra 
remos quien compre las que pubíi 
quemos eu lo sucesivo. Hablemos de ¡ 
toros. 

—¿De quien, mi amo? ¿Del nuevo 
alcalde de C.ádiz y dé los ind'VÍduos del 
municipio? No loa conozco, no sé si son 
de intención é ignoro también sus 
condiciones. 

—Siembre has de salir como suele 
decirse, por los. cerros de Ubeda; lo 
que quiero es que hablemos de losto 
ros que van * ¡Miarte esta tarde en 
la nueva plaza de la inmediata ciu 
dad de San Fernando. 

—¡Ay, mi amo! ha tocado usted en 
lo flaco. Oma sabe lo curioso que 
soy; pues bien: tengo deseo de ver 
la féria de la Virgen del Carmen que 
allí se celebra; tengo deseo de ver 
torear i Jáquatá, a quien no conozco 
y que es una de las espadas que acom- 
pañan al Górdiib; y a pesar de todo? 
estos deseos no quisiera ir esta tarde 
á ver la corrida. 

— ¿Y por qué es eso, Pelegrin; cuan 
do tan aficionado te muestras á esa 
clase de espectáculos? 

— Poique ha de saber usted que es- 
toy con e) alma entre los dientes, 
rie leído en barios periódicos que se 
conspira, poique se conspira, porque 
esta es la mú'-iea que se lee en todos 
los de la situscion; además, algunos 
de e¡-os periódicos aseguran que con 
tal objeto se envían remesas de mi- 
les de duros á un punto muy cer- 
cano á las playa* gaditanas; y si el 
porto donde se le vá á poner los cas- 
cabeles al gato, es la ciudad de San 
Fernando, ya usted ve .. 

¿Y á tí qué te importa eso? Nadie 
podrá decir que tu vas á venderte ni 
que quieres que te compren. La gente 
que conspira, si es verdad que se com- 
pra, quiere gente jóven y fuerte; por 
lo mismo nadie podrá creer que quie- 
ran comprar al pobre lego Tirabe 
que, viejo y cojo, que en caso de lu- 
cha no podría servir ma* que de 69 
torbp. Por otra parte, Pelegrin, pue 
des ir con toda tranquilidad ¿ ver la 
feria y los toros en San Fernando, 
porque habrás oido decir que del di- 
cho al hecho va mucho trecho. Aun 
cutido sea verdad que tengan ganas 


de lanzarse á la lucha, esas cosas no 
se maduran tan fácilmente, y cuan- 
do menos se piensa vfene_ un contra- 
tiempo. Puedes ir, repito, con toda 
tranquilidad á Sao Fernando, que por 
ahora ni siquiera hay preludios de re- 
vueltas y trastornos; la gehte dé-E> 
que trata hoy y mañana es puramen- 
te de divertirse. 

—Viva usted mil años, que me ha 
vuelto el alma al cuerpo. Con lo que 
acabo de oir me he puesto mas ale- 
gre que una sonaja. Por mucho que 
discurra un pobre lego no hay como 
ser, como dicen en mi tierra, un hom- 
bre leio y escribió para saber muy 
bien donde le aprieta él zapato. Si 
no fuera por el grauTcspéto que le 
tengo me atrevería a decirle. -Ven - 
gau esos cinco. 

—Toma mi maneja Tólagrin, que 
ya sabes que te aprecio como lo que 
tu has sido para mí, como un buen 
hermano. 

— Gracias, mi amo, y Dios dé á us- 
ted tanta felicidad como se la desea 
su fiel lego Tirabeque. Y puesto que 
ya se han desvahecido todos mis es- 
crúpulos, voy á guardar los casca- 
beles para cuando vuelva ponérselos 
al gato, y á prepararme lo mas pron- 
to posible para ir en bu^c» del tren 
que me conduzcan á San Fardando. 

— Muy bien hecho, Pelegrin; adiós 
y que te diviertas. 

—Antes de irme quiero suplicar á 
usted que no esté con cuidado ei vuel- 
vo un poco más tarde que otras ve- 
ces. Después de >‘a corrida pienso dar 
uu paséito por .la feria, pueb me han 
asegurado que la iluminación de esta 
noche, á no ser qUe el picaro Levan- 
te apagúe las luces, vá á estar mtty 
hermosa. 

DESCRIPCION 

de I» primera corrida de torrt* 
verificada en lía hueva plata di» 

la elndad de San Fernando. 

Ganadería del señor Marqués del 
Saltillo , de Sevilla. 

A pesar de la mucha datar lotíce- 
nos de Cádiz pufe San Fernando iban 
líenos de : gente. Á las cuatro de la 
tarde bléfi puede décirse qué 1* ! httv>- 
va y bonita plata de toros estaba 
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también llena. A las cuatro y media 
salió al redondel la cuadrilla á ba 
cer el correspondiente saludo al se- 
ñor presidente .que lo era el Sr. Gon- 
zález Márquez, y hecha la señal, sa 
lió á la piaza el bicho 

PRIMERO. 

De pelo colorado, ojinegro, buen 
trapío y a stiliadas las dos astas. 

De condición bravo, llegando sin 
pegar, concluyendo por huirse al cas 
tigo. 

Ocho varas tomó de Bastón, ha 
ciéndoie dar una caída. Cuatro de Ca- 
nales sin novedad y dos de Onofre con 
solo una caida. 

Al qoite el Gordo y Jaqueta. El 
Pescadero lo adornó con un buen par 
de banderillas de lujo y otro de las 
comunes al cuarteo y su compañero 
Campo con otros dos pares de las que 
puso su pareja. 

El Gordito que vestía traje blanco 
matizado de oro, lo paró con tres na 
turalesa duras penas, porque el viento 
impedia manejar el trapo, para darle 
una estocada ida por carne. 

Como no podia mam jar el trapo 
por causa del viento, el bicho le hizo 
una colada suelto, dando un quiebro 
se fijé libre de .cacho. 

Entonces tii ó la muleta y sacando 
el pañuelo le pinchó varias veces para 
ponerlo en suerte y descabellarlo á 
la vez tercera que lo intentó. 

SEGUNDO. 

Cárdeno claro, de buen trapío, ga- 
cho y hormigón del cuerno izquierdo. 
Lacia una lujosa moña. 

Su condición bravo y duro, sin te- 
mor al castigo. 

Eo doce varas que tomó de la tan 
da, hizo dar cuatro caidas á Canales 
y tomar olivo á Onofre y Bastón, y 
matando tres caballos. Baro le colgó 
dos buenos pares al cuarteo, y Lachi 
ea otros dos al relance, Jaqueta vis 
tiendo grana y oro, lo pasó con dos 
naturales y le dá arrancando una cor 
ta y trasera de laque se echó para 
morir en manos del cachetero. 

TERCERO. 

Pelo negro, buen trapío, con bue - 


ñas velas y cornipaso. Tambiom lucia 
buena moña 

Sslió blando pero se creció en la li- 
dia hasta hacerse bravo. 

En doce varas hizo dar dos caidas y 
mató dos caballos. Campo le 'colgo co- 
mo sabe hacerlo, dos buenos pares al 
cuarteo y el Moreno uno de la mütm* 
suerte. 

Y lo mató el Negron después de 
cinco naturales haciéndole una cola- 
da'nueva que á duras penas pudo (ülir 
del embosque, y gracias & la oportu- 
nidad de Carita Ancha que se atraver 
só con el capote y se llevó el toro; 
Le dió un pinchazo, una corta, otra 
buena arrancando. 

CUARTO. 

Pelo negro listón, lie buen (ripio 
y corni apretado. Su condición bfatro 
y bueno, sin temor al castigo. 

Catorce varas tomó, hizo dar tío# 
caidas y tres colada vuelto A los gi- 
neies, causándoles seis heridas á ;os 
caballos y matando á cuatro. 

El Gordo én la salida dió un cuar- 
teo seco cuadrándose en la cabeza, 
dando la vuelta para rascarle en el 
teziuz. 

El público pidió que lo banderillea- 
se el Gordito y los muchachos le ce- 
dieron los palos y cojiecdo la silla al 
compás del himno de Bilbao que to- 
caba la banda, se sentó con la sere- 
nidad que acostumbra, y ie pu*o un 
par dando el cambio en la cabeza. 
También sentado en la silla bebió vino 
en una borracha. Cojiendo la espa- 
da y muleta se fué a) palco de dipu- 
tación de plaza, y lo brindó, por loa 
dueños de e!>a, por sus familias, por 
haber tenido el gusto de estrenarla 
plaza, por la gente de San Fernando, 
los forasteros y las niñas bonitas; bien , 
muy bien. 

Se fuó al toro con alma y cofaja 
y lo pasó con ocho natúrales y ano 
de pecho para darle una buena estoca- 
da arrancándole; intentando descabe- 
llarlo sentado en uno de los cabal og 
muertos pero se echó y 10 acabó #1 
cachetero. 

En el palco de la Diputación esta- 
ba colgado un lujoso traje de torear 
completo, de chupa, chaleco, talegui- 
lla, y capot*. Todo da color azul pro- 
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aia guarnecido de oro de gran valor, 
que los dueños de ia plaza le regala 
ban al Gordito. Uno de loe mozos sa- 
lió con una batea y todo colocado en 
«lia le fué entregado en señal de apre- 
cio y admiración como recuerdo del es- 
treno de la plaza. 

QUINTO. 

Negro bragado, de buen trapio y es- 
tampa y cornigacho de las dos astas. 
De condición, bravo de cabeza y sin 
temor al castigo. Su nombre lienega- 
do según digeron. Fué el mejor de la 
corrí la. En diez y seis varas hizo dar 
ocho caídas y una de ellas de caram- 
bola, matando siete caballos. 

El Gordo desafió bu bravura, dando 
un cuarteo y quebrando, en la salida 
y cuando tenia todas sus piernas, 
quedándose incado de rodillas. 

El Moreno le colgó un par y Lachi- 
ca dos pares. Jaqueta después de tres 
pase-- naturales y uno cambiado vol- 
viéndole el toro el Gordo como buen 
compañero, le dió una arrancando, y 
después intentó darle el cachete y des- 
eaba larlo tras vece?; pero habiéndose 
embebido la espada, se echó y lo re 
mató el cachetero. 

SESTO. 

Novaüche, nos dijeron en la plaza 
que ne llamaba. Bonito nombre. 

Pelo bermejo, retinto, ojo de perdiz, 
de b ¡ena estampa y bien armado. 

Su coDdicion blando creciéndose al 
p&'o. 

En ocho varas hizo tomar el olivo á 
Bastón y matar el caballo de Onoíre. 
Con ;a venia de la autoridad cedieron 
los 'muchachos los palos á dos aficiona 
qne nos digeron llamarse, Hidal- 
g > v Cosita; el primero le puso dos 
med oB pares después de una salida 
falsa y Cosita par y medio 7 otra sa 
lida falsa. 

El Negron lo despachó después de 
cinco pases de «na arrancando y no 
sabemos si lo dió alguna otra porque 
nosotros nos marchamos nara disfru- 
tar alguna cosa de la feria. 


CONCLUSION. 

Se ha estrañado mucho y con ra- 
zón que la empresa no haya mandado 
los anuncios segnn costumbre, para 
que se supiera la inauguración de la 
la plaza; de modo que si los perió- 
d icos no hubieran querido decir por si 
cuando se inauguraba la plaza, el pú- 
blico, cuando menos el de Cádiz, se 
hubiera quedado ccn 333 gamas de sa- 
berlo. Si continúa de ese modo llega- 
rá a llamarse esa empresa, la em- 
presa de ios olvidos. Pero nosotros 
qne somos buenos aficionados, y que 
averiguamos que el día 16 era la 
primera corrida, sudando la gota gor- 
da y azotados por el viento, sien- 
do todo esto causa de que rene- 
gásemos hasta de Pepeillo y de Cos- 
tillares, fuimos á San Fernando con 
el temor de no encontrar billetes 
y de llevarnos el chasco dol siglo; 
pero afortunadamente un Barbián 
nos regaló un billete que nos vino 
como pedrada en ojode boticario, no 
porque á Dios gracias no es tanta 
nuestra boquera que no tuviésemos 
luz para comprarlo. 

La corrida se puedo calificar de re- 
gular. Los toros sobresalieron el cuar- 
to y quinto. La cuadrilla trabajó con 
acierto á pesar de las pocas dimensio- 
nes del redondo!. El Gordito demos- 
tró como siempre quo es un torero 
consumado, y recogió gran cosechada 
aplausos; Jaqueta y el Negron no de- 
jaron nada quo desear. La gente de 
á pié y á caballo se esmeraron á por- 
tó. Murieron diez y siete caballo,. La 
entrada un Heno. La presidencia bien* 
y se despide hasta la tarde. 

Juan Claridades. 

Tii». de la La Paz, Enrique de loa Marina» 3| 
y Rendición de Dio» 4. 


